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LAS FORTIFICACIONES DE ROMA. 

APLICACIÓN DE LA FORTIFICACIÓN PERMANENTE 

AL T E R R E N O . 

CONTESTACIÓN AL CAPITÁN ORIUA. 

Como HtwgiM tugar hay qut totalmeitt* sta como ti otro, 
assi variammU tt deben Uu fortaltMOt á lot tugares aco­
modar. 

(El comendador SCRIB*.—Apología en cxcuiocvm y favor 
de tas fábricas det Reino de Ñipóles.~P»jrtK i.*, xvm.— 
Edición Mariátegui, pig. 18.) 

OS lectores del MEMORIAL han podido ver en anteriores nú­
meros los antecedentes completos de la discusión que te­
nemos pendiente con el Sr. Orilia. Queriendo ampliar las 

noticias que se tenían acerca de las fortificaciones de Roma, nos hi­
cimos cargo en un breve artículo de las opiniones emitidas acerca 
de ellas por los generales italianos Cerroti y Araldi. Lo que diji­
mos, especialmente cuando examinamos lo que al primero se había 
coatestado en un artículo que, según parece, estaba redactado por 
el capitán Orilia, ha sido causa de que éste haya salido á la defen­
sa de sus opiniones, en otro erudito artículo que el MEMORIAL ha 
dado también á conocer. 

La cuestión tratada especialmente por el ilustrado capitán de 
ingenieros del ejército italiano, se refiere al importantísimo asun­
to de la aplicación de la fortificion al terreno, que según el gene­
ral Cerroti no estaba bien hecha en los fuertes de Roma: el señor 
Orilia ha creido necesario entrar á examinarla con algún desarro­
llo, demostrando en sus razonamientos sólida instrucción profe-
áonal, claro talento y una práctica que le envidiamos. 

La aplicación de la fortificación al terreno, desviada de su ver­
dadero camino por la escuela abaluartista que creó lo que se lla­
maba Desenfilada, conjunto de procedimientos geoqaétricos com­
plicadísimos en los que se resolvía la cuestión de una manera en 
gran parte falsa, vuelve hoy á su cauce natural, no ya con los me­
dios intuitivos de que tan sólo disponía antes de la fecunda inven­
ción de Monge y Meusnier, sino con los procedimientos gráficos, 
ilustrados con los principios artilleros, tácticos y arquitectónicos, 
que forman la base del arte de la fortificación. 

El Sr. Orilia pertenece por completo á la nueva escuela: es por 
lo tanto ecléctico; en todo su escrito resplandece su saber; no es 
pues extraño que nos conformemos con casi todo su contenido y 
7 si le hacemos algunas observaciones es tan sólo pai-a darle una 
prueba de lo mucho en que estimamos su trabajo, del que se des­
prende útilísima enseñanza. 

Depende en gran parte la discordancia entre el Sr. Orilia y 
nosotros, en lo relativo á cómo deben aplicarse al terreno los 

fuertes destacados de un campo atrincherado ó plaza de manio­
bra, del distinto concepto que según parece tenemos acerca del 
papel que los fuertes deben desempeñar. Si se admite que el fuer­
te no es más que una batería permanente destinada á sostener el 
combate de artillería lejano, y que la defensa próxima, ya contra 
un ataque á viva fuerza, ya contra el avance industrial, es acceso­
ria, confiándosela á las tropas de maniobra, entonces está plena­
mente justificado que se pretenda aplicar la fortificación al terre­
no lejano con preferencia al próximo, y en tal caso tiene razón el 
capitán Orilia. 

Pero tal concepto tiene, á nuestro parecer, mucho de erróneo, 
como consecuencia que es de la teoría de los campos atrinchera­
dos en que se pretende que éstos sean defendidos siempre -por un 
ejército. Dicha teoría, desarrollada con tanta lucidez por el general 
Brialmont en sus diversas obras, se fundaba principalmente en la 
suposición de que un ejército que se encierra en un campo atrin­
cherado puede salir cuando quiera, sin que baste á impedírselo 
el sitiador cercándolo, pues se alegaba la facilidad de operar con­
centrado en la salida en sentido de un radio, mientras el enemigo-
está diseminado á lo largo de la circunferencia. Los sitios de Metz, 
París y Plewna, echaron por tierra todo el artificio de la teoría, 
demostrando la experiencia que la fortificación de campaña ac­
tual, con las armas de tiro rápido en manos de las tropas que de­
fienden sua anincheramieatos, tino es intomable en absoluto, 
basta para detener á los agresores el tiempo suficiente para que la 
llegada de refuerzos restablezca el combate en las líneas de cerco, 
y obligue á las tropas de salida á retirarse, buscando de nuevo el 
amparo de la fortaleza, en donde el bloqueo prolongado las obli­
ga por último á capitular, á no ser que un ejército exterior de so­
corro las liberte descercando el campo atrincherado. 

Por estas razones hoy ya se tiende á no considerar los campos 
atrincherados más que como plazas de maniobra que sirvan de 
apoyo al ejército que opere en la región inmediata, manteniendo 
con la plaza el contacto mientras sea posible y destacando una di­
visión para que sirva como reserva móvil 6 parte activa de la 
guarnición, cuando el ejército se aleje; pero sin refugiarse nunca 
ni por ningún concepto en la plaza el grueso de las fuerzas, te­
niendo presente que ejército que se deja encerrar está perdido. 

Si se admite este modo de entender el objeto de los campos 
atrincherados, parece que los fuertes no pueden tener el carácter 
absolutamente ofensivo que por algunos se les ha atribuido, des­
entendiéndose del defensivo, como hace el mayor Parnell en el 
opúsculo que se cita en el escrito á que estamos contestando. La 
acción ofensiva es mucho más importante que lo era antes de la 
adopción de los cañones de gran alcance, pero no por esto ha per­
dido en valor la acción defensiva; ésta se conserva, si cabe, en ma­
yor grado, pues cuanto más insuperable sea para el ataque la re­
sistencia pasiva de los fuertes, menos -tropas absorberán' para su 
guarnición y en mayor número se podrán emplear las restantes en 
la defensa exterior activa. 

Consideramos, pues, que los fuertes deben ser ante todo fuer­
tes, constituir los núcleos de resistencia donde se concentra la de­
fensa pasiva, y que deben tener solrre todo medios propios para re­
sistir el ataque á viva fuerza y el indos^al 6 sitio r ^ u t e ^ ypcra 
esto es necesario que descubran y batan pMüectamente el terrenO' 
próximo hasta el alcance eficaa de la fusilería. Su acción como 
baterías para el combate lejano es también importante, pero na 
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debe sobreponerse á la acción defensiva, pues cuando no sea con 
«lia compatible, existen medios, como luego veremos, para susti­
tuir á los ñiertes en este papel, sin que el conjunto táctico deje de 
ser aceptable. 

Este concepto del papel de los fuertes destacados está del todo 
conforme con la solución que índica Girard en sa-Fortífication de 
campagne appliquée, citada también por el Sr. Orilla, para la for-
tifícaciun en terrenos ondulados. En efecto, los que conozcan la 
citada excelente obra, saben que propone Girard construir los re­
ductos en las cimas superiores de las colinas como puntos más 
fuertes; las baterías en el borde de las mesetas, porque es donde 
mejor puede batirse el terreno lejano, y bajar á la cresta militar 
para defender por medio de trincheras para fusilería las avenidas 
de la vertiente. 

Si esta solución se aplicase á la fortificación permanente, en su 
conjunto táctico, y no tratando de encerrar en la misma obra los 
tres elementos constitutivos, como parece indicar el capitán Ori­
lla, es lo más natural sustituir á los reductos, fuertes perma­
nentes, cuyo objeto sea eminentemente defensivo; las baterías 
constituirán las obras de combate lejano, y las trincheras estarán 
sustituidas por pequeñas obras avanzadas que defiendan las ave­
nidas en las partes que no estén batidas directamente por los fuer­
tes, ya de frente, ya ayudándose unos á otros con fuegos de flan­
co. Los fuertes son, pues, esencialmente elementos de resistencia 
y las baterías elementos de combate, por más que ambos pueden 
concentrarse en las mismas crestas en la mayor parte de los casos, 
como lo reconoce también en verdad nuestro ilustrado contradic­
tor. 

La separación entre la defensa lejana y la próxima es, pues, 
eventual y puede considerarse como caso de excepción. En gene­
ral, desde los mismos adarves se podrá descubrir el terreno pró­
ximo con piezas ligeras y fusilería, y batir el lejano con la artille­
ría gruesa, y más si se tiene en cuenta que en el combate de lejos 
recorren los proyectiles trayectorias de curvatura muy pronuncia­
da, que hacen innecesarias las cañoneras, pudiéndose apuntar las 
piezas por procedimientos indirectos desde cualquier punto en que 
se sitúen, con independencia completa de los parapetos. 

Cuando llega el caso de establecer la separación entre la acción 
ofensiva y la defensiva, pueden adoptarse varias soluciones. Las 
que indica el capitán Orilia nos parecen aceptables, y muchas ve­
ces las impondrá la forma del terreno, por más que sentimos re­
pugnancia hacia la doble cresta de fuegos superpuestos que cons­
tituye la disposición predominante en la actual escuela neo-fran­
cesa (O, porque no nos parece una manera racional de colocar los 
cañones. En esto, como siempre que se trata de fortificación, hay 
que desprenderse de las aficiones y ser ecléctico, en el buen sentido 
de la palabra, aceptando todas las disposiciones cuando las cir­
cunstancias especiales tácticas ó técnicas las hacen ventajosas. Por 
esta razón repelimos que la doble cresta, por más que en teoría no 
nos parece admisible, reconocemos que en las aplicaciones tendrá 
muchas veces que aceptarse, especialmente en las alturas ó colinas 
de cima poco extensa, donde no se encuentra sitio para colocar to­
das las piezas, y donde el mismo escalonamiento del terreno con­
vide á escalonar también las defensas. 

Pero, cuando sean posibles, preferiríamos otras soluciones. Ad­
mitida la separación entre el armamento destinado al combate de 
artillería y el que tiene por objeto la defensa próxima, oponiéndose 
á los trabajos de zapa 6 al avance de las columnas de asalto, colo­
caríamos este último armamento en el fuerte propiamente dicho, 
de no muy grqndes dimensiones, trazando sus crestas de modo 
que se batiese con preferencia el terreno próximo: las piezas de 
combate recibirían su colocación en baterías independientes si­
tuadas en los intervalos, ó mejor á los costados del fuerte, donde 
estarían eficazmente protegidas por éste contra las tentativas que 
el enemigo hiciese para inutilizarlas. 

Siendo estas baterías de poco relieve y organizadas de una 
manera análoga á las de sitiq, aunque pueden ser de construc­

ción permanente, estarán en buenas condiciones para el comba­
te de artillería lejano. Si se tuviese algún reparo en dejar las 
piezas fuera de los fuertes, podría adoptarse la disposición pro­
puesta por el conde de Geldern. Este ingeniero militar austríaco 
ha propuesto (i) establecer como principio la separación entre el 
armamento de combate y el de defensa, 6 de seguridad como él le 
llama, y para ello la batería de combate la rodea con el mismo 
fosó del fuerte, poniéndola así al abrigo de insultos (2).. 

La precaución, aunque necesaria en algunos casos, es excesi­
va en lo general, bastando casi siempre las baterías laterales or­
dinarias, que además de la protección inmediata del fuerte cuen­
tan con la de las tropas de la reserva móvil del campo atrinchera­
do. Podrían además retirarse las piezas al fuerte durante la no­
che, para lo cual sería necesario que estuviesen montadas en cu­
reñas de ruedas, y que por lo tanto su peso no excediese de tres 
toneladas, condición que es satisfecha por los cañones de 11 y 13 
centímetros, cuyo efecto es muy suficiente para el objeto que 
han de llenar. 

El trazado de las baterías laterales se harta entonces de modo 
que dirigiesen sus fuegos á los puntos lejanos de más probable 
ocupación por el enemigo, y se situarían donde el terreno las ad­
mitiese, pues la condición citada permitiría una libertad bastan­
te amplia de emplazamiento que se podría aprovechar para sentar­
las donde su construcción presente menos dificultades. El fuerte, 
en cambio, habrá que aplicarlo al terreno próximo, que se batirá 
por completo desde las crestas hasta 800 ó 1000 metros de distan­
cia, cuya condición impondrá á veces trazados bastante irregula­
res y en ocasiones habrá que recurrir á obras auxiliares exterio­
res que descubran los pliegues que se oculten á la obra principal. 

El carácter defensivo que atribuimos á ésta no excluye el ofen­
sivo. Si las crestas trazadas para batir el terreno próximo tienen 
direcciones tales que permitan tirar también contra los objetivos 
lejanos, como en general sucederá, podrán colocarse todas 6 parte 
de las piezas de combate en los adarves, y aun sin cumplirse di­
cha condición, pudieran también tener buena colocación en el pa­
tio interior del fuerte, desde donde tirarían por encima de los pa­
rapetos, aprovechando la curvatura que presenta la trayectoria á 
largas distancias, y apuntando por procedimientos indirectos. Tal 
colocación sería especialmente ventajosa para las piezas de cali­
bre superior á i5 ó 16 centímetros y cuyo peso excediese de tres to­
neladas. 

En resumen, los fuertes para la defensa próxima, y las baterías 
laterales para el combate; tal es la solución que á nuestro modo 
de ver resolverá la cuestión de aplicación al terreno de una mane­
ra más satisfactoria en los casos difíciles. 

Otra cuestión tratada por el Sr. Orilia, la que ha dado origen 
principalmente á nuestra amistosa polémica, es la que surge al 
proyectar un fuerte en una meseta que no presente grandes dife­
rencias de relieve. Dijo nuestro contradictor que en tal caso debe­
ría considerarse el terreno como horizontal, mejor que doblegarse 
á la tiranta del terreno; nosotros no entendimos que quería expre­
sar de tal manera la disposición de colocar las crestas del fuerte 
en un mismo plano horizontal, lo cual nos parece excelente con 
tal que no dé lugar á diferencias de relieve que hagan exagerar 
los movimientos de tierras, 6 lo que es lo mismo, cuando se pue­
dan ceñir con el trazado las horizontales del terreno, haciendo 
que los lados de la magistral sean en su proyección cuerdas 6 tan­
gentes de las curvas de nivel. A nuestro modo de ver, esto, que es 
efectivamente de aplicación muy ventajosa por todos conceptos, 
no excluye el que se siente la fortificación en el terreno, pues si 
no se presentaran desniveles en sentido del trazado, sí podrán en­
contrarse en el del perfil, que den lugar á estudio especial. Esto 
es lo que queríamos indicar al decir en nuestro primer artículo 

(i) D&mos este nombre 4 la actual tendencia de 1« nuyoria de lo» ingenieros franceses 
Wl«, Aapaa de la guerra de 1870, aceptan aunque con restricciones el traxado poligonal, 
pw» dsatinguirU de la escuela tradicional francés», exclusivamente abalnartiets. 

( I ) Véase el artículo en que se describe la disposición citada en el iíitthtilungen austría­
co.—Año 1873, pág. I.—^El título es BsPESTiouHGS-VoRSCHLAaE Basirt auf die Trennimg 
dtr Sicherkcits»von der Kampf-Arminmg. 

(2) Pudiera creerse tal vez que aceptamos ahora la disposición de Geldern por las nece­
sidades de la polémica; pero & esto haremos observar que en un articulo que pubUcamo* ea 
esta Revista hace tres aBoa, ya hicimos notar sus propiedades. 
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que .si el terreno era fócii no habría el mar de confusiones que sel llegan con ángulos de caida pronunciados, y no suponiendo las 
indica, y si era quebrado no hay más remedio que amoldar la trayectorias rectilíneas como antes se hacía. Dentro de estos pro­
obra á'su forma y ceder á la tiranía del terreno, que no hay me-j cedimientos cabe una gran libertad de disposiciones, que no coar-
dio de evitar». No pretendíamos que se buscasen complicaciones 
inútilmente, todo lo contrario; la sencillez es la primera cualidad 
que debe tratarse de obtener en las obras de fortificación. 

Pero si el trazado, siguiendo las horizontales del terreno, que 
satisface plenamente las exigencias técnicas, no cumple al mismo 
tiempo con las tácticas, entonces no debe dudarse en aceptar cres­
tas que tengan cierta inclinación, no excediendo de Vio, procuran­
do al mismo tiempo que no haya tampoco diferencias de relieve 
excesivas; se podrá recurrir á los resaltos, á las disposiciones más 
complicadas, de las que se debe huir en principio, pero que mu­
chas veces se imponen. 

«En terreno montuoso será preciso formar las obras recortando, 
esculpiendo, enterrándose, mejor que elevando aparatosas cons­
trucciones y masas imponentes: los macizos protectores, el relieve 
y la cresta los ofrece generalmente el mismo terreno, si la posición 
^ t á bien elegida; el abrigo de las tropas destinadas á la defensa 
local puede obtenerse sacando partido para las construcciones de 
las pendientes posteriores, donde se pueden preparar con tal obje­
to explanaciones á propósito si no existen naturalmente» (i). Todo 
esto no es doblegarse á la tiranía del terreno; es contemporizar con 
ella, venciéndola cuando es hacedero, sujetándose á las necesida­
des cuando son ineludibles. 

Por lo demás, claro es que no puede pretenderse que una obra 
de fortificación, aunque aplicada al terreno de una manera conve­
niente, conserve todas las propiedades defensivas que se atribuyen 
á los tipos teóricos estudiados y delineados en los tratados didácti­
cos, en la hipótesis de que el terreno de asiento sea un plano ho­
rizontal. Tales tipos no son más que estudios, ejemplos de cómo 
pueden combinarse las disposiciones elementales, satisfaciendo á 
ios principios generales, manantiales de inspiración para la prácti­
ca; pero no debe dárseles otro valor, ni tratar de imitarlos servil­
mente en los proyectos. Pueden compararse con las formaciones 
tácticas que se llaman normales ó reglamentarias, que no pueden 
emplearse casi nunca en el combate sin aplicarlas al terreno, va­
riando las distancias, los intervalos y hasta muchas disposiciones. 
Los tipos son necesarios para la enseñanza, pero al presentarlos 
debe inculcarse la idea de su verdadero objeto é importancia, para 
que no se entienda nunca que lo que se tiene á la vista es un mo­
delo ó una plantilla. 

Es, pues, cierto que las propiedades defensivas de una obra 
aplicada al terreno no serán las mismas que las del tipo teórico; 
pero muchas veces ocurrirá que lo que hay que sacrificar por este 
lado se gana en las ventajas que la posición proporciona, ya por 
las dificultades que el terreno opone á que el sitiador corrija el 
tiro de su artillería, ó á que ejecute sus trabajos de ataque, ó por 
las facilidades que el mismo terreno puede presentar á la defensa 
para ocultar sus reservas, hacer los movimientos de material y 
personal á cubierto, 6 utilizar convenientemente sus fuegos. Nada 
hay absoluto, ni puede haberlo, en fortificación; el arte del inge­
niero consiste precisamente en saber aprovechar las ventajas que 
el terreno le puede proporcionar, sacrificando lo menos posible de 
las propiedades teóricas: para conseguirlo no se pueden dar reglas 
absolutas, pero sí una porción de principios fundamentales que 
sirvan de bases, las cuales, ilustradas con algunos ejemplos, guíen 
para la formación de los proyectos. Tal es el método que seguimos 
en la enseñanza de que tenemos el honor de estar encargados, pa­
ra el cual nos hemos inspirado en las lecciones explicadas sobre 
esta materia en la sección de ingenieros de la escuela militar de 
Bruselas por los reputados profesores Lasserre y Combaz. Pres­
cindiendo de los moldes de la antigua desenfilada, se desarrollan 
en ellas los métodos de la verdadera aplicación al terreno de una 
manera magistral, dando la preferencia al buen asiento de las 
obras y á la condición de batir el terreno exterior, y desenfilando 
los adarves de los fuegos enemigos, es decir, de los proyectiles que 

tan de ninguna manera la iniciativa del ingeniero. 

Dos palabras para concluir: la <;uestion se ha desviado en la 
polémica de su aspecto primitivo: empezamos tratando de las for­
tificaciones de Roma y hemos acabado discutiendo sobre la aplica­
ción de la fortificación al terreno en general. Que la segunda 
cuestión es aplicable á la primera, no cabe dudarlo, tanto más 
cuanto que de ella ha surgido; mas para juzgar por completo si los 
fuertes de Roma están bien ó mal aplicados, seria preciso cono­
cerlos detalladamente, y esto, como comprenderán nuestros lecto­
res, no nos es posible. Recordaremos aquí lo que decíamos en el 
número de esta REVISTA de i.° de marzo último: no tenemos em­
peño en convencer á los italianos, ni la menor intención de perju­
dicarles; pero que no extrañen que la duda surja respecto á la bon­
dad de los medios empleados para proteger la capital del nuevo 
reino, cuando vemos partir los ataques de escritores militares re­
putados de la misma nación, los cuales razonan sus criticas y no 
puede tratárseles justamente de vulgares libelistas. 

Guadalajara, 5 de junio de i883. 
JOAQUÍN OE LA LLAVE Y GARCÍA. 

ALGUNOS ACCESORIOS 

IMPORTANTES DE LOS CUARTELES. 

(i) LupaUbcu entre conOlU» ertin extractada» de un excelente eKÓto dd mayor de in-
«eaiecaa italiano E. Couaentino, Ululado: Lo Studio dtUa FortificatUmt.-iRiinita mUitart 
iUÜma^-SMe III.—Alio XXVII.-Tomo IV.-Octuhre de i88i.-Pág. j6.) 

APÉNDICE. 
(Conclusión.) 

AS ventajas que el autor espera obtener con estas co­
cinas son: 

Economía de más de 6o por lOo en el gasto de com­
bustible. 

Rancho homogéneo y bien condimentado en cinco horas. 
Aseo en la cocción y preparación de los ranchos. 
Economía en el servicio de las cocinas. 
Visto el resultado obtenido con la que actualmente funcio­

na en el cuartel de los Docks, se puede esperar que se conse­
guirán en la práctica las ventajas indicadas. 

Desde luego están dotadas de calderas para agua caliente, y 
con la notable disposición de la plancha Q Q se previenen los 
destructores efectos que la inmediación del fuerte calor produ­
cido por el coke, que es el combustible empleado, ha de ejer­
cer sobre el fondo de la olla, y se favorece la buena condi­
mentación, porque recibe la misma el calor más uniforme en 
toda la superficie caldeada. Se evitará así que el guiso se que­
me, sin necesidad de discos interiores como usan en la cocina 
del Fijo de Ceuta, ni de preparaciones con grasa en el fondo, 
como las empleadas en el cuartel de los Docks. 

Los hornillos T los consideramos inconvenientes y no ven­
tajosos, por la aglomeración de personas que su uso exigiría 
en tan reducido espacio. 

Creemos que sería más conveniente establecerlos en un 
banco ordinario de cocinas y hasta en local aparte para el 
buen régimen de este interesante accesorio. 

El coste de compra é instalación de cada cocina de este gé­
nero será de mil pesetas, cantidad que quedará reint^rada 
con las economías que se produzcan, en menos de un año. 

No dudamos que si el régimen de el servicio de ranchos 
continúa tal como hoy se encuentra, los cuerpos todos irán 
adoptando la reforma, y el laborioso industrial Sr. González 
verá recompensados sus esfuerzos é inteligencia. 

Marmita tubular de Bemard.—En el número 3a del Jour­
nal tniUtaire o/ficiel, correspondientfe al año 1882, y en su 
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página 71, vemos ana disposición del ministerio de la Gue­
rra de la vecina república, por la cual se adopta como r ^ a -
mentaria para los acuartelamientos en Francia, la marmita 
-tubular de Mr. Bernard, de Lieja. 

Dicha disposición va acompañada de una sucinta descrip­
ción del aparato, que brevemente vamos á trasmitir á nues­
tros lectores, por considerarlo de la mayor importancia pa­
ra el objeto de esta memoria. 

Cartcheritantal/se^un, T.tf. 

% 
Fí^. S, 

Ccrtc- ver^tcdLse^vny M.. S 

Las figuras 8 y 9 representíya las secciones horizontal y 
vertical de la marmita Bernard, que es en realidad una coci­
na ecoiuSmica portátil, que guarda cierta analogía en su forma 
con la de González, antes descrita, pero que es muy diferen­
te en el fondo. 

La consideraremos dividida en tres partes principales: 
I .* La marmita propiamente dicha. 
2.* La caldera, baño-maría ó generador de vapor, que en­

vuelve y forma la cocina. 
3.* El hornillo. 
Las tres partes forman un conjunto sólido é indivisible. 
La marmita propiamente dicha, MM, destinada á contener 

el rancho, es de forma anular y en el tubo que la atraviesa 
verticalmente están encerrados los tubos de salida de 
humos. Tiene una llave, G, destinada á dar salida al 
rancho por un tubo de graii diámetro. 

La marmita puede no ser anular en su totalidad, 
sino dividirse en tantas partes como compañías ó es­
cuadrones tenga el cuerpo (í, (, t") cuando á aquéllos 
conviene tener cada uno su rancho aparte. 

La caldera, baño-maría ó generador de vapor que 
rodea lateralmente y por debajo á la marmita, es un 
vaso cerrado y lleno de agua, que envuelve también 
al hornillo dando forma á la cocina, y el agua que 
contiene está atravesada verticalmente por tubos que 
dan salida á los humos y gases calientes producto de 
la combustión. Estos humos se reúnen en la cáma­
ra D y de aquí pasan á la chimenea de tiro. Por esta 
disposición se vé que el fuego, por medio de las pare­
des del fogón y de los tubos verticales, calienta el agua 
contenida en el baño-maría, cuyo calor es trasmitido 
de una manera uniforme á la marmita. 

La caldera ó baño-maría es un vaso cerrado, de 
grueso palastro, y constituye un verdadero generador 
de vapor con su válvula de seguridad c, tubo de nivel 
¿, tubo alimenticio con embudo a, y tubo para la 
salida del vapor cuando se le haya de utilizar. 

£1 agua caliente tiene salida por la llave e. 
Los agujeros AA^ B B están dispuestos para lim­

piar el fondo de los depósitos calcáreos que en el mis­
mo se formaban. La válvula permite una presión de 
una atmósfera y cuarto á una atmósfera y media, cu­
ya presión corresponde á una temperatura de io6' 
á m " . 

Con este calor, que se alcanza después de una hora 
de arder el combustible y que debe conservarse du­
rante otras cuatro, se obtiene la completa cocción del 
rancho de una manera perfectamente uniforme. 

Para mantener constantemente esta presión se 
puede dar salida al vapof y activar ó retardar la com­
bustión por medio del registro de la chimenea. Todo 
el aparato descansa sobre pies metálicos, que le ha­
cen fácilmente trasportable. 

Como accesorios de esta cocina figuran un depó­
sito para tener agua caliente y un recipiente con filtro 
para hacer café. En el primero se calienta el agua, 
haciendo pasar por medio del depósito un tubo que 
lleva el vapor sobrante del baño-maría: en la cafetera 
hay un filtro central, donde se echa el café, y el agua 
caliente del depósito que lo rodea, la suministra el 
baño-maría. 

Al decir nuestra opinión de la marmita Bernard 
hemos de confesar que el haber sido adoptada en 
Francia como reglamentaria en época tan reciente, es 
una garantía de la bondad de su uso, la cual ha sido 

por otra parte justificada en numerosas y detenidas experien­
cias, según expresa el documento que hemos citado. 

Su autor enumera entre sus ventajas la de obtener una 
cocción uniforme y rancho homogéneo, que es la que encon­
tramos más positiva, y las de gran sencillez, facilidad para su 
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instalación y trasporte, necesidad de poco espacio y abundan- j reforma de los scmcios expresados, los cuerpos la u t o uAop-
"Cia de agua caliente tan útil siemnre tando por sí, con perjaido quizás de sus proiHos interese». ' agua caliente, tan útil siempre. 

Pero en nuestro sentir el sistema adolece de algunos in-
•convenientes, como son su excesivo coste, su complicación y 
*1 que no está exento de peligros el uso de la marmita. 

Consideramos caro el sistema porque su precio en Francia, 
*^un la instrucción á que nos venimos refiriendo, es de 2061 
francos para una marmita de 600 raciones, y á esta suma, re-
latívamente fuerte, hay que agregar el crecido gasto de entre­
tenimiento que necesita el sistema. 

La forma del aparato, los tubos de pequeño diámetro, la 
•válvula de seguridad, y la forma irregular de el baño-maría, 
complicarán el uso del aparato y harán difícil su limpieza. 

Y podrá su uso ser peligroso en los cuarteles, porque en 
«1 vaso cerrado ó generador de vapor, si se entorpece la válvu­
la de seguridad, único aparato que nos indica la presión, po­
dría ésta aumentar hasta producirse explosión, puesto que los 
«oldados que la manejen pueden no darse cuenta del entorpe­
cimiento y seguir activando el fuego. 

Si la comparamos á la cocina de González, ya descrita 
«unque no experimentada, aventuraremos nuestro juicio fa­
vorable á esta última, y lo fundamos en las consideraciones 
siguientes: 

En la marmita tubular el agua caliente comunica su calor 
á la marmita por un lado, pero por el otro, es decir, por la 
superficie exterior, perderá por radiación gran parte de él, co­
mo sucede en nuestras ollas-estufas, mientras que la cocina 
González se encuentra aislada del espacio exterior por una 
capa de aire, que recibiendo primero ese calor de radiación, 
pasa después de caliente á alimentar la combustión con la 
consiguiente economía de combustible. 

Esta es además más sencilla, barata y de un uso que está 
«xento de todo peligro. Mas para ju^ar con verdadero acier­
to hay que esperar á que la práctica sancione respecto al in­
vento del Sr. González, las predicciones de la teoría. 

Al terminar este trabajo manifestaremos una vez más que 
su único objeto, á más de el deber reglamentario que hemos 
cumplido, es el de llamar la atención de nuestros dignos com­
pañeros sobre un asunto que es de la competencia del cuerpo 
<le ingenieros y del mayor interés para el ejército. 

Creemos que debe procurarse una reforma en estos servi­
cios, ya que se vá imponiendo por los mismos cuerpos. 

Creemos que una comisión competentemente autorizada 
"debería estudiar y emitir informe sobre si debe variarse ó no 
la organización vigente sobre el servicio de ranchos; si es con­
veniente que los cuerpos por sí, ya sea con cargo al fondo de 
gran masa, ya con cargo á las mismas economías que se han 
de obtener, adquieran cocinas portátiles como las d^ señor 
González y las trasporten cuando cambien de cuartel, ó sería 
más conveniente que en cada uno hubiera la suya fija de dicho 
modelo ó de otro que se creyera más conveniente, como la de 
los Doks ó, la del Fijo de Ceuta reformadas. 

Creemos que estudiado el asunto por tal comisión podía 
adoptarse, tanto para cocinas como para letrinas y aun para 
cuartos de aseo, modelos reglamentarios que se exigieran en la 
construcción de cada cuartel. 

Estos modelos reglamentarios, en armonía con los nuevos 
T^lamentos que para los servicios interiores se establecieran, 
tendrían la ventaja de que serían de uso conocido para todo el 
ejército. 

Al cuerpo de ingenieros, que es uno de los más interesados 
en el asunto, corresponde la iniciativa en el estudio que propo­
nemos; y abrigamos la convicción de que si no se introduce la 

F. P a n z BB ixn COBOS. 

EN 
LA HIGIENE 

LA CONSTRUCCIÓN D E CUARTELES. 

(ContiauacÍMi.) 

muchos países existe esta manera de recogor las 
¡aguas de lluvia desde la más reíaota ant^edad: lia 
ciudad de Venecia, que por su situación topográfica 

no puede buscar las aguas subterráneas, ha sabido compensar 
las ventajas que proporcionan los depósitos profundos, coa 
disposiciones ingeniosas que aseguran la pureza de las aguas 
destinadas á la bebida. 

Los aljibes venecianos merecen descripción aparte, por las 
precauciones que se observan al construirlos. Son vastísimos 
subterráneos de mampostería, completamente impermeables, 
que contienen una capa de arena de bastante espesor, por la 
cual se filtran y purifican las aguas que conducen las atargou. 
Un pozo sin fondo, de paredes también impermeables que pe­
netran dejjtro de la capa de arena, forma el eje del depósito y 
en él se reúne el agua ya purificada, que se saca por el brocal. 

Caracteres distintivos, del agua potable.—Sin ocupamos de 
minuciosos detalles, como nuestros oficiales pueden verse ea 
la necesidad d^ determinar el sitio donde han de hacerse los 
pozos para el servicio del soldado, es conveniente consignar 
los indicios por los cuales puede venirse en conocimiento de 
las cualidades del agua. 

La trasparencia es el principal carácter distintivo del agua 
potable; pero por desgracia este indicio es deficiente, puesto 
que á veces apareciendo muy clara, podrá tener en suspen­
sión bacterios y diferentes clases de infusorios nocivos. 

Pueden suceder dos cosas: que por la multiplicación de los 
animales microscópicos, presente el agua un limo lechoso, ó 
que después de algún tiempo, por no hallar los infusorios d 
alimento que les conviene, perezcan, formándose un predpiu-
do en el fondo del recipiente. 

De todas maneras las aguas coloreadas, cualesquiera que 
sea su matíz, deben tenerse por sospechosas. 

El agua potable ha de ser inodora: otra cualidad necesaria. 
En cuanto á sabor,-sólo es admisible que tenga el suyo ^ 

pecial, pues el agua dulzona, salobre, agria, insípida ó empa­
lagosa, debe desecharse para la bebida y alimentación. 

Respecto á su temperatura, para obtenerla conveniente es 
necesario que se exija la profundidad de los pozos y el que 
estén protegidos contra el calor solar. A una temperatura ma­
yor de 15 grados puede el agua producir náuseas, y á meaos 
de 5 grados suele perjudicar al organismo. 

El agua de las cisternas debe además estar aireada y conte­
ner ácido carbónico. 

Franckland ha consignado en el cuadro siguiente d resolta-
de sus análisis acerca de las cantidades y dases de gases que 
las aguas contienen según su procedenda. 

VOLÚMENES DE GAS 

POR 100 VOLÚMENES 

DE AGUA.. 

Ázoe, 

Oxígeno 

Acido carbónico. 

Agua 

de 

lluvia. 

i,3o8 

0,637 

o,i»8. 

Agua. 

montafia. 

1,424 

0,726 

o,aai 

Aena 

de 

lago. 

1,731 

0,704 

0,113 

Agua 

del 

Tkmeña. 

1,325 

o,588 

4,o»5 

Ag«» de 
poaoc 

hoDdaa en 
ttmoo 
cakferaa. 

0,033 

5,Sao 
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En 1853 el congreso higiémcQ de Bruselas fijó en medio gra­
mo por Ihro, ó sean 5o partes por cada loo.ooo de agua, el má­
ximo de las siBtancks minerales que puede tener este líquido 
en disolución, sin perder sus cualidades potables. 

Y en cuanto á las materias oi^gánicas contenidas en el agua, 
ya llamamos antes la atención sot>re punto de tamaña impor­
tancia, indicando algunas de las causas que pueden influir en 
qne las aguas destinadas al consumo contengan frecuentemen­
te cierta cantidad de tales sustancias. El agua de pozo tiene casi 
siempre ácido nítrico y amoniaco, producido éste por Ja des­
composición de las materias orgánicas. La cantidad de estas 
sustancias depende de la mayor ó menor suciedad del suelo, 
que puede contener y encerrar excrementos de hombres ó de 
animales, cadáveres y multitud de sustancias en fermentación 
pútrida. 

N o considerandos pertinente explicar los diversos procedi­
mientos que deben emplearse para analizar las aguas destina­
das al consumo, porque sería largo y enojoso, y nos contenta­
remos con apuntar los elementos que por lo general contie­
nen, y los límites que Reichard les asigna. 

Residuo fijo lo 5o 
Cal en totalidad i8 20 
Acido nítrico o, i 0,4 
Sustancias orgánicas 1 5 
Cloro 0,2 0,8 
Acido sulfiírico 0,2 o,3 
Amoniaco 0,1 0,4 

Respecto á la manera de verificar los análisis, nuestros lee-
lores los hallarán en las obras técnicas; únicamente recordare­
mos los reactivos que más comunmente se emplean en estas 
operaciones. 

Las sales de cal se reconocen por el ozalato de amoniaco; 
las de magnesia, con el fosfato de amoniaco; las materias orgá­
nicas, por el cloruro de hierro ó sublimado corrosivo, y final­
mente, el ácido m'trico y el cloroformo ponen de manifiesto los 
vapores del iodo. 

Añadiremos que si se evapora una cantidad determinada 
de agua, se obtendrá un residuo que indicará la proporción de 
las sustancias fijas. 

No daremos por terminado el asunto referente á las aguas 
potables, sin consignar que en el compendio de higiene del 
doctor Lacassagne ¡i), declara el sabio profesor que: 

«En algunas epidemias militares de etiología complicada y 
que revestían caracteres y síntomas desconocidos, ha sido 
preciso buscar las causas morbíficas en la calidad del agua 
quesebebia.» 

Mr. Worsus atribuyó la epidemia del cuartel de Saint-
Cloud, á que «la tropa empleaba el agua de un aljibe que con­
tenía materias en descomposición. El vaso no se había vacia­
do durante cinco años, y cuando se hizo, se hallaron ratas 
muertas y detritus animales y vegetales; una vez limpio y 
arreglado, cesaron las enfermedades.» 

Hechos de tal naturaleza deben tenerse siempre presentes, 
áendo por otra parte muy fácil impedir su repetición (2). 

Otarios de aseo.—Hace algunos años que ya se conside-
lan como un accesorio indispensable en los cuarteles de nueva 
plan^, los cuartos de aseo. La innovación es muy oportuna 
y digna de encomio, puesto que sustrae á los individuos, de 

(1) Précis á'hygiéne; París, 1867, pág. 364. 
(a> En Puerto-Rico, Canarias y en oo-os puntos donde se beben 

agnas de aljibe, se usan en todas las casas filtros de piedra porosa 
de (aminas, por los que pasa toda el agua destinada á la bebida. 

(N. de la R.) 

los peligros de las abluciones al aire libre, cuando se hallan 
acalorados ó en transpiración. 

Es un error gravísimo el pensar que esos paseos matinales-
por los patios, en mangas de camisa, despechugados y con A 
resudor propio de quien acaba de levantarse, fortifican y en­
durecen al soldado; por el contrario, constituyen un peligro 
que únicamente las constituciones mas robustas son capaces-
de afrontar. 

La conveniencia de que los cuartos de aseo se encuentren 
próximos á los dormitprios, pero sin que sean motivo de hu­
medades en ellos, no se ha interpretado con acierto en la ma­
yoría de los casos; puesto que en algunos cuarteles en que 
existen estas dependencias, se han instalado en los espacios de 
que no podía hacerse otro uso, bien debajo de las escaleras, 
bien en los rincones donde con dificultad penetran el aire y 
la luz. 

La enérgica ventilación que es necesaria en cuanto acaba 
de lavarse la gente, falta por completo, y se hallan hechas las-
instalaciones con tan poca fortuna, que al poco tiempo de es­
tar en uso se manifistan en todos los locales inmediatos man­
chas de humedad, que patentizan una construcción viciosa. 

Añadiremos que los aparatos son por lo general demasia­
do ligeros, y cuando esto sucede se deterioran rápidamente,^ 
entregados á manos más acostumbradas á la fuerza bruta que 
á la suavidad. 

En los cuartos de aseo de los cuarteles ingleses hay lava­
bos para la cara y las manos y pilas para lavarse los pies: tam­
bién en Francia en los cuarteles de Bourges, se instalaron en 
el año de 1872 lavabos, y cubetas opilas para los pies. 

Aun cuando la presencia de estos accesorios en los cuar­
teles constituye un verdadero progreso respecto á la higiene 
de la tropa, es necesario convenir que el aseo personal exige 
algo más que abluciones parciales en la cara y en las extremi­
dades superiores é inferiores. 

Baños.—Se dice con frecuencia limpio como un soldado, y 
esta frase, que ha llegado á ser proverbial, es tan errónea co­
mo la mayor parte de esos aforismos vulgares, mal llamados 
sabiduría de las naciones. 

El soldado es un hombre que está por lo común muy poco 
limpio, exceptuando su cara y manos, que están siempre á la 
vista, y sus prendas de uniforme, que tiene interés directo en 
conservar en buen estado, para presentarlas en las revistas que 
sus superiores le pasan todos los dias. 

Verdaderamente cuesta trabajo y repugnancia correr cíer-
to^.velos; pero la verdad es que si el soldado bien vestido y 
acicalado presenta hermoso aspecto, el oficial tiene muchas 
ocasiones de observar que no es oro todo lo que reluce. 

No es toda la culpa suya; pues si en la colectividad hay al­
gunos individuos capaces de afrontar las emociones poco agra­
dables inherentes á una lavadura al aire libre, en medio de un 
patio y á un par de grados bajo cero, no puede exigirse á to­
dos tales pruebas de amor á la limpieza de su persona. 

Puesto que los hechos son tan patentes, no hay otro reme­
dio que tener en cada cuartel una sala de baño, donde por lo 
menos cada semana puedan los soldados lavarse todo el cuerpo. 

Es, por otra parte, incontestable que la poca limpieza del 
soldado es una de las causas que hace nauseabunda la atmós­
fera de los dormitorios; causa que puede clasificarse de evita­
ble, entre las que contribuyen á viciar el ambiente de los lo­
cales, conforme ya hemos indicado en el capítulo referente á 
la ventilación; y ya entonces dijimos que la ventilación sola,̂  
por bien establecida que estuviera, no podía evitar esta causa 
de infección, siendo preciso acudir para extinguirla á su orí-
gen, es decir, á evitar la suciedad en el soldado. 

(Se continuará.) 
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CRÓNICA. 

IL 3O de mayo, día de San Fernando, patrono de las tropas 
•del arma, se reunieron en amistoso banquete los ingenie-
iros militares residentes en esta corte, bajo la presidencia 

•del Excmo. Sr. brigadier D. José Aparici, por no haberles sido 
posible asistir á los Excmos. Sres. director general, y comandante 
general subinspector de Castilla la Nueva. Se invitó á los oficia­
les de ingenieros portugueses residentes entonces en Madrid, mas 
« o pudieron aceptar, porque en aquella noche regresaban á 
«u país, haciéndolo presente así en términos afectuosísimos. 

Reinó en el banquete la mayor cordialidad, y brillaron en los 
numerosos brindis el compañerismo y el entusiasmo, al re­
bordarse las glorias militares y científicas de la corporación: tra­
tándose de éstas no pudo menos de sonar el nombre del ilustre 
brigadier D. Francisco Albear, honra del cuerpo y de la ciencia, 
7 se acordó por aclamación que el coronel Portuondo le felicita­
se en nombre de todos, como lo hizo en la carta que más abajo 
publicamos. Al terminarse el acto, y conforme á la moda actual, 
se dirigieron cariñosos telegramas de fraternización á los jefes de 
Jos tres regimientos que tienen su residencia fuera de Madrid, y 
asimismo otro á los ingenieros militares portugueses, por con-
<lucto de los que acompañaron á esta corte á SS. MM. FF., y de 
•9tie hablamos en nuestro número anterior. 

Dichos telegramas fueron contestados por otros no menos afec­
tuosos, y creemos deber trascribir el que puso el señor oficial por­
tugués Serpa Pimentel, en contestación al dirigido al cuerpo de in­
genieros portugués, representado por el Excmo. Sr. general de in-
.genieros Fontes, que es también ministro de la Guerra y presiden­
te del gabinete, el cual lo recibió á su llegada á Lisboa. Dice así el 
telegrama: 

«Sua Exa. o ministro da guerra o general de engenheria Anto­
nio María Fontes Pereira de Mello, permitte me a honra de em 
seu nome e em nome dos offíciales de engenheria do exercito por-
tuguez agradecer com o mais profundo reconhecimiento a os seus 
•camaradas do exercito espanhol a seu cordeal saudado.—Fernan-
•do Eduardo de Serpa Pimentel, tenente de engenheria.» 

Mucho celebramos la cordialidad de relaciones entablada, y 
que no dudamos subsistirá, entre los cuerpos de ingenieros de los 
^os ejércitos de la península. ¡Quiera el cielo se haga extensiva á 
ambos ejércitos y á las dos naciones, para que en las campañas 
•del porvenir seamos siempre aliados y nunca enemigos! 

La carta del coronel Portuondo al brigadier Albear la trascri­
bimos á continuación, advirtiendo á los que no conozcan á este 
TÍltimo, que en nada exagera aquél los méritos y cualidades del 
ilustre y modesto ingeniero que, como todos los verdaderos sabios, 
ha sufrido también los tiros de la envidia, de la ignorancia y de la 
interesada mala fé. 

Hé aquí la carta: 
«Excelentísimo señor brigadier del cuerpo de ingenieros, Don 

Francisco de Albear.=Mi respetado brigadier y distinguido amigo: 
Los ingenieros militares, nuestros queridos y dignos compañeros, 
reviviendo una antigua costumbre de nuestro cuerpo, se reunieron 
«1 día de San Fernando para honrar á su patrono, y celebrar una 
fiesta de compañerismo, amor profesional y espíritu de fraternal 
afecto é íntima unión y armonía.=En esa hermosa fiesta todos 
los que visten el honroso uniforme y guardan con orgullo, como 
sagrado depósito, el timbre de nunca desmentida lealtad y la glo­
riosa tradición de nuestro cuerpo, después de ardientes y entusias­
tas manifestaciones inspiradas en los más nobles sentimientos, al 
oir el respetable nombre de V. E., pronunciado por los que hemos 
tenido la fortuna y el honor de conocerle personalmente, de apren­
der sus sabias lecciones, ó de servir á sus órdenes y apreciar jun­
tamente sus virtudes, su ciencia y sus bondades, por aclamación 
me confiaron el gratísimo encargo de trasmitir á V. E., como lo 
hago, la expresión unánime del afecto, de la admiración y del 
respeto que tributan al ingeniero eminente, de cuyas altas dotes y 
•de cuyo concepto y reputación se envanece con justicia el cuerpo 
<}ue le tuvo en su seno y que no le olvida.=AI cumplir esta hon­
rosa y agradable misión, sólo tengo que añadir por mi parte el 

gusto inexplicable qae experimeato, y el deseo de que V. E . aco­
ja con agrado las expresiones de cariño y respeto que le ofrece 
su afcmo. subordinado, compañero y admirador Q. B. S. M . = 
BERNARDO PoRTnoNDO.=Madrid, 8 de junio de i883.* 
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Experiencias en obraA de ferrocarriles, carreteras , eauales ŷ  
edificios, relativas al tiempo y coste de l a mane de elM>a y 
materifUes InTcrtidos.—i vol.—4.°—^xv-688 páginas.—Zarago­
za.—1S82. 

Bajo este título ha publicado D. Pedro Lahuerta y Sánchez, 
director de caminos vecinales y canales de riego, un libro desti­
nado á proporcionar preciosos datos á todos los que se dediquen i 
proyectar ó construir cualquiera clase de obras, bien sean éstas de 
tierras, de fábrica, de madera, hierro, etc. 

Los capítulos del libro llevan los epígrafes siguientes: 
Excavaciones.—Agotamientos.—Desmontes.—Terraplenes.— 

Túneles, perforación.—Pozos, perforación.—Trasportes, cal, mor­
teros.—Canterías.—Mampostería.—Fábricas de ladrillo.—Tabi­
ques.—Solados.—Cielos rasos.—Tejados.—Empizarrados.—Corri­
do de terraja.—Faharrados.—Enlucidos.—Refiíndidos.—Gname-
cidos. — Revocos.—Pintado al óleo. — Pavimentos.—Afirmados. 

Obras de madera.—Obras de hierro.—Apeos.—Cierres.—^Asien­
to, reemplazo, etc. de vías férreas.—Gasto de útiles y herramieor 
ta de conservación de vías férreas.—Apéndice sobre levantamiento 
de planos y replanteo de vías férreas, y una tabla de equivalencia 
de las pesas y medidas antiguas con el sistema métrico. 

Contiene el libro multitud de datos sobre el precio de la mano 
de obra y de los materiales invertidos en todos los trabajos enun­
ciados, así como del tiempo que cada operario invierte en hacer una 
cantidad de obra determinada. 

Estos datos, productos de la larga experiencia del Sr. de Lahuer­
ta, el cual dice los ha tomado siempre de trabajos hechos bajo su 
vigilancia y dirección inmediata y con toda la exactitud que es po­
sible, ahorrarán á las personas encargadas de proyectar ó presu­
poner cualquier obra, las dificuludes con que casi siempre se 
tropieza para dar á los materiales y á las unidades de obra el valor 
aproximado que deban tener, sobre todo cuando éstas no han de 
ejecutarse en las grandes poblaciones, en que son más conocidos 
estos precios. 

La utilidad de este trabajo es innegable, y las numerosas con­
sultas que á cada instante han de hacer en él los que se ocupen 
en estos asuntos, serán la mejor prueba de lo conveniente de s« 
adquisición para todos los constructores. 

^ I V W ^ ^ W N / ^ ^ ' k ^ ^ M ^ i ' t / ^ ^ ^ t ^ i ^ ^ ' * ^ 

La teoria elemental de las determinantes y sus apltoaetoaes 
al á lgebra y á, la trigonometría, por D. Dorio Bacas, ingenie­
ro je/e de la armada, y D. Ramón Escanden, astrónomo de pri­
mera ciase del observatorio de San Femando. 

Acaba de publicarse esta obra tan necesaria como provechosa. 
Esa teoría de las determinantes, de tan gran aplicación en es­

tudios de ciencias exactas, metódicamente expuesta, viene á 
llenar un gran vacío y á prestar grandes beneficios á todos los 
que se dedican á carreras especiales en general, y á las matemá­
ticas en particular. 

Se divide la obra en dos secciones 6 libros distintos. En el pri­
mero se trata de la teoría de las determinantes, con los teoremas 
propios para su desarrollo, y en el segundo la aplicación de los 
preceptos teóricos al álgebra elemental y á la trigonometría. 

Recomendamos la obra por su sencillez, buen método y S a l 
comprensión, y felicitamos por ella á sus distinguidos autores. 

Proyecto de tablero metáJico para la recon^íoslcton de puentes 
de vla-férrea en campafla, por D. José Maryáy Mayer, capt-
tan de ingenieros.-i cuaderno . -4» -54 Paginas y 3 grandes lá­
minas. . , r ._t 
No es necesario encarecer la importancia d d problema que se 

ha propuesto resolvernuestro inteligente y estudioso compañero 
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tiSr. Marra: todbs los militares entendidos reconocen aquélla, j 
él día Tartos de loe niuche« casos en qne la &lta de material pre-
pamdo de antemano para restablecer un puente cortado ha sido 
cansa de grandes contrariedades. En nuestra última guerra civil 
«stoTO cortada la comunicacioa de Castejon á Tafalla, por no po. 
d«Tse habilitar el puente sobre el Ebro, y todos los que alli estu­
vieron saben cuántas dificultades creó la falta de aquel paso. 

La resolución feliz del problema propuesto, es digna de la ím-
pmrtancia de éste. El autor hace primeramente una exposición y 
estudio de las dificultades que han de vencerse, y compara todos 
los sistemas de vigas armadas que existen, para deducir que el 
más ventajoso es el de Bollman, que adopta para su proyecto. 

Que este es perfectamente realizable lo prueban los cálculos de­
tallados que hace el autor para no dejar duda al lector de que 
«datando coeficientes de resistencia nada exagerados, puede ad-
mitiíac una sobrecarga de 4600 kilogramos por metro lineal de vía. 

£1 sistema propuesto reúne además las ventajas siguientes: 
1.* Fácil descomposición para el trasporte, puesto que, aun en 

el caso de que no pueda hacerse por ferrocarril, calculamos que 
hostarfan 3o carros para un tramo de 54 metros de claro, sin apo­
yas intermedios. Además la forma de las piezas se presta bien á 
la carga, y la más pesada es de i35o kilogramos, peso que no pare­
cerá difícil de trasportar, teniendo presente que los carros del tren 
de p uentes reglamentario trasportan más de 1600 kilogramos. 

2.* Aptitud para ser aplicado á luces de 6, 12, 18, 24, 3o, 3€, 42 
j 48 metros,̂  además de á la máxima de 54, ya indicada. 

3.* Rápido montaje, pues el número de roblones que hay que 
colocar no llega á 200 en un tramo de 3o metros. 

4.* No necesitar andamiajes provisionales para establecer las 
vigas y correrlas, bastando un carretón muy sencillo, que rueda 
solwe el mismo larguero. 

5.* Facilidad para la vigilancia y periódica pintura de todas las 
piezas del puente después de establecido. 

T €.* Economía en su construcción. 
Felicitamos sinceramente á nuestro compañero por su trabajo' 

fas notable como interesaste^ y creemos que más que su autor ga 
narfa el Estado, si fijando la atención es la importancia del pro­
blema que en dicho trabajo se plantea y resuelve, se decidiera por 
quien corresponda que se hiciese una prueba práctica y oficial de 
esta notable y eficaz idea, como se verificó no hace mucho tiem' 
po con otra en que se pretendía utilizar el material del tren de 
puentes de madera reglamentario para obtener resultados mucho 
menos importantes y sin las ventajas enunciadas. 

Si asi se hiciera y llegara á dotarse á nuestros parques, al me­
nos de un tramo de 54 metros, quedaría cubierta una de las peren­
torias necesidades de el ejército, con poco gasto relativo. 

Tiempo hace que en Alemania la experiencia adquirida en 1870 
hizo atender á esta necesidad, y no se titubeó allí en invertir 
aaS.ooo pesetas en la adquisición de un tramo de puente de 5o me­
tros, que hoy forma parte de el material militar de ferrocarriles, 
aunque no tiene todas las ventajas de el que ahora se propone. 

£1 sentido práctico de los ingleses ha comprendido también la 
importancia del problema resuelto por el comandante Marvá, y el 
trabajo de éste se ha traducido ya al inglés, como indicamos en 
nncstro aámeto del i5 de abril (pág. 64). 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 

NoTBBABKs de la oficialidad jr empkodos del cuerpo, notifica­
das durante ¡a primera quincena de junio de i883. 

Empleo» M 
Ejér-ICuer-i' lata. I pfc 

HOMBRES. Pech« 

CONOECOKACIOMES. 

Orden de £sabeí ¡a Católica. 
Eacetnienc^. 

C.» T.C. C.« Sr. D.Ramiro de Bruna y García-Snc!-1 
to, significación al ministerio de ES-IT» I/; J 
tadopara dicha condecoración, como/**", ™"' 
recompensa á una obra que ha cscrítol ' "" 
con el titulo de Talleres j 

. Jun. 

BAJAS. 

B.' Excmo. Sr. D. Antonio Cheli y Gime- \ • 
nez, por habérsele concedido á su ins- f Real órdei» 
tancia el pase á la sección de reserva i 6 Jun. 
del Estado mayor general del ejército. / 

DESTINOS. 

T." D. Rafael Molla y Torres,á la academia t Real orden 
delcuerpocomoayudante deprofesor. \ 25 May. 

T.« D. Gustavo Giménez y de Loiroj al pri-\^'4*Q fí 
mer batallón del cuarto regimiento. . 1 j ^ ^ 

T.* D. Ramón Fort y Medina, al primer ba- )orden del 
taJlon del regimiento montado. • • • ( n G de 

T.* D. José Giménez y Bernouilly, al según- í j ' 
do batallón del regimiento montado. | ^ 

LICENCIAS. 

C C.° D. José Fernandez y MenendezValdés,)j, j ^ . 
dos meses de próroga como enfermo, > , j^ 
para embarcarse con destino á Cuba. ] *' 

C* C.° D.Manuel Revest y Castillo, uno id. i Real orden 
de id. id. id. para id ( 6 Jun. 

C* C.° D. Francisco Saez de Graci é Idoy, uno ] 
id. de id. id. id. para id i 

C.« C.» D. Rafael del Riego y Jove, dos id. de Realórden 
id. id. id. para id ) o . 

T.C. . C* D.Francisco Rodriguez-Trelles y Puig-( * "'"°-
moltó, uno id. como enfermo paral 
BenimarfuU (Alicante) I 

C.i T.C. C* D. Licer López de la Torre-Ayllon, id. j 
id. como id. para Alhama de Aragón, r Realórden 

frovincias Vascongadas, Galicia y < 8 Jun. 
rancia \ 

EMPLEADOS SUBALTERNOS. 
ALTAS. 

Conserje. Manuel Márquez y Montano, nombrado! V)*G de 
conserje de San Fernando \ ' ti^ 

Sargento i.° D. Cosme Gómez y García, ascendido á 1 Real orden 
oficial celador de tercera clase . . . . 1 25 May. 

nñ^ I ^^i„A^.. (D- Antwiio Nogueras, entró en número i Orden del 
UfaC celador í ^^ j^ yg^ante de D. Pascual Diaz y] D. G. de 

de 2.» clase.^ Casabuena .( 9 Jun. 
BAJA. 

Ofic' celador (D. Salvador Loma y Osorio, falleció en I w 
de i.»clase.( Barcelonael ('7 «ay-

ASCENSOS. 

nc, I „ioj«_ iD- Pascual Diaz y Casabuena, á oficial 1T>.„IA,J-«. 
^^Z- " l i o ! \ celador de primera clase, en'la vacan- ^^f\^'^^'* 

de 2.» clase.) ^̂  ^e D. Salvador Loma. \ * J""-

ID. Julián Eterna y Francisco, concesión j 
del sueldo de 3.900 pesetas que le co-r Real orden 
rrespondia por su antigüedad, al re- í 8 Jun. 
gresar á la península \ 

EXCEDENTE. 
nfi^ I o»io-i«- (D. Julián Eterna y Francísco,exceden- J 

de I " cla°e \ ^^ ^" Madrid, como regresado de Cu- [ 12 May. 
«• • Y ba, el \ 

DESTINOS. 

Maestro de 3.» D. Alberto Suarez y Lorenzana, á Bar-1°'¿*° ^^l 
«I°'»« i 26 May. 

Ofic'celador ID. Cosme Gómez y García, á Ciudad-1 Id. id. de 
de 3." clase.j Rodrigo ( 3i May. 

""íe "2" clís^ I»- Antonio Nogueras, al Ferrol. . . . | ^̂ ^ ¡^^J-
LICENCIA. 

Maestro de 3." D. Rafael Villaverde y Barrios, dos me-!« , A . J - „ 
ses por enfermo, para Cabezón y Le- > "̂ To Mav 
desma 1 «>ay-

_ ADVERTÍNCIÍ 

En este periódico se dará una noticia bibliográfica de aque­
llas obras ó publicaciones cuyos autores ó editores nos.remi­
tan dos ejemplares, uno de los cuales ingresará en la bibliote­
ca del museo de ingenieros. Cuando se reciba un solo ejemplar^ 
se hará constar únicamente su ingreso en dicha biblioteca. 
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